Texto tomado del Libro FIRME LA QUINTA, de Agustín Gutiérrez V.

EL TERREMOTO DE 1906

A las 7.55 pm. del día 16 de agosto, un violento sismo derribó algunas casas en Santiago dañando casi todos los edificios. Esa noche se declararon 3 incendios. La ciudad quedó aislada y sin noticias del resto del país.

Cuando se restablecieron las comunicaciones se supo que el epicentro del terremoto fue Valparaíso y que ahí los daños eran enormes y numerosos los incendios.

El diario Las Ultimas Noticias había publicado un informe del Capitán de Corbeta don Arturo Middleton que basado en sus estudios sobre la Conjunción de Neptuno con la Luna señalaba con precisión el día y la zona afectada por el sismo.

La gente criticaba el anuncio alarmista sin darle crédito hasta que fue sorprendida por el fuerte temblor y el tañido de la campana del Cuerpo de Bomberos. El antiguo cuartelero Nicanor Castro subió a la torre a tocar « la Paila « en pleno terremoto.
 Veamos como reaccionaron los bomberos al llamado del deber. Seguiremos al joven quintino Alfredo Santa María Sánchez, ingresado el año anterior a la Compañía, y de cuyos pasos fue testigo su hermano menor, nuestro compañero, ingeniero, ex Ministro de Estado, Domingo Santa María.

La noche del terremoto se encontraba estudiando en casa y al sentir la campana se colocó el uniforme de bombero y salió corriendo hacia el Cuartel de la Quinta.

El joven estudiante de derecho no regresó al hogar esa noche pues trabajó en la extinción de los 3 incendios que provocó el sismo.

Cuando se conocieron los informes dramáticos llegados desde Valparaíso, el Superintendente del Cuerpo de Bomberos de Santiago, don Ismael Valdés Vergara, dispuso acudir en su auxilio con una legión de voluntarios. Pidió 10 hombres por Cía. dispuestos a ausentarse de sus casas por el tiempo que fuese necesario y marchó con ellos al puerto. Entre los primeros en enrolarse estuvo Alfredo Santa María.

En su casa le prepararon una maleta con sus efectos personales y algún alimento. Cargado con su propio bagaje el joven Santa María comprendió que no podía seguir el endemoniado tren de marcha que impuso a la delegación quintina el jefe de ella y a orillas del accidentado camino abandonó su valija. Ese gesto de absoluto desprendimiento material, de espontánea generosidad y de sacrificio por el prójimo, retrata desde su inicio la vida del que llegaría a ser el más ilustre

de los voluntarios.

Otro quintino que publicó detalles de esa noche de incendios fue Alberto Ried, quién cuenta que llovía con tenaz persistencia y que al escuchar, en lo más violento del temblor, el tañido de la campana salió con sus hermanos, en medio de la sorpresa de sus padres y hermanas, corriendo hacia el Cuartel por la resbaladiza calle Teatinos. Ried relata que al llegar a Valparaíso después de la agotadora jornada fueron recibidos por un oficial que a manera de bienvenida les dijo que la consigna del día era:» hombre que sea sorprendido con una botella es hombre muerto».

La Quinta envió a los siguientes voluntarios a Valparaíso: Carlos Swinburn Urmeneta, Ismael Valdés Alfonso, Guillermo de Agüero, Marcos García Huidobro, Luis Desmadryl, Alberto Ried, Alfredo Santa María, Gaspar Toro, Jorge Rodríguez Altamirano, Roberto Pérez Ruiz Tagle, Claudio Vila y Guillermo García Huidobro. Superando así el número solicitado por el Superintendente.

Fue nombrado jefe de la delegación el maquinista 1º voluntario Carlos Swinburn Urmeneta quién informó a la Comandancia en los siguientes términos:

RELACION DEL VIAJE DE LA COMISION DE LA QUINTA PASADA POR EL SR. CARLOS SWINBURN A LA COMANDANCIA.

« La noche del 19 dormimos en Limache en el mismo carro que salimos de Santiago y hubo que desalojar a un señor que trató de quedarse ahí mismo, a pesar de no caber ni siquiera de pie y que llegó usando un lenguaje inconveniente, cuando ya todos estaban durmiendo.

A las 5:35 am. nos pusimos en marcha por la vía férrea en compañía del Cuerpo, pero como la marcha de la cabeza fuera demasiado floja, para efectuar en buenas condiciones una marcha de resistencia como era aquella, pasé a tomar la punta con mi Compañía con la debida autorización del Capitán Ayudante Sr. Mansfeld, quién además me ordenó seguir tomando delantera en calidad de avanzada y tratar de tener preparado algo de comer para el resto del Cuerpo en población por donde pasábamos.

A las 8 am. llegué con mi Cía. a Peñablanca, habiendo recorrido 16 kms. 

Allí pude hacer preparar en unos ranchos un poco de café y porotos, que estaban listos cuando llegó el Cuerpo media hora más tarde.

A las 8:50 partimos en compañía del Cuerpo, tomándoles luego la delantera.

El camino en esa parte estaba bastante malo, la vía hundida, los terraplenes rasgados y con bastante derrumbe de los cerros.

Pasamos por Villa Alemana, puente y túnel de Las Cucharas, llegando a Quilpué a las 10.20 A.M. habiendo recorrido 12 kms. En esta forma se consiguió recorrer 7 kms. en 1 hora.

En Quilpué encontramos que la familia Wood y el Sr. Ríos González (Subdelegado) esperaban al Cuerpo de Bomberos con diversos alimentos. El Cuerpo llegó ¾ de hora después. A las 11:45 am. partimos acompañados de 4 voluntarios de la 7ª Cía. llegando al Salto a la 1:15 pm. después de recorrer 10 kms. o sea un total de 38 kms. en 7 horas y 40 minutos incluyendo descansos. Toda la Compañía llegó en buen estado para seguir trabajando y con sus rollos.

En el Salto encontré un tren de carga que había ido a buscar agua, así es que ordené al conductor y maquinista que esperara al resto del Cuerpo, lo que fue ½ hora después, salvo algunos rezagados que siguieron viaje más tarde.

Momentos después llegábamos a Viña del Mar, donde aguardamos otro tren que venía del Salto con los rezagados, en el que continuamos viaje al Barón, llegando a las 4 pm. de allí nos dirigimos a la Gran Avenida recibiendo orden de la Comandancia, que se la trasmití a mi Cía. de no hacer la menor observación sobre los efectos de la ley marcial, bajo la cual está Valparaíso

Por la Gran Avenida nos dirigimos hasta llegar a la Plaza de La Victoria, donde esperamos órdenes del Gobernador de la Plaza Sr. Gómez Carreño, quién puso al Cuerpo bajo el mando del 2º jefe de la Plaza Sr. Schonemayer.

Este jefe nos fijó como vivac el jardín que hay en La Gran Avenida frente a Bellavista. Ahí se nos ordenó armar una serie de pilastras, con los ladrillos de los edificios derrumbados, dentro de una gran pila que hay en ese jardín y cubrirla después con madera. Esta orden fue cumplida.

Se nos dio después una carpa que armamos en dicho jardín y a la cual invitamos a los voluntarios de la 1ª y 9ª Cía. A las 7 ½ P.M. más o menos se declaró un violento incendio en el quinto piso del edificio situado frente a nuestro vivac. Recibimos orden, minutos después de salvar lo que pudiéramos del edificio, que estaba desplomado y ardiendo. Se procedió a descerrajar las

puertas y se subió hasta el 4º piso principiando el salvamento, pero debido a que todas las murallas estaban rasgadas y desplomadas, luego se hundió el techo por lo cual el Capitán Ayudante San Román, nos dio orden de bajar resultando todos ilesos.

En el edificio contiguo nos sucedió idéntica cosa, por lo cual hubimos de concretarnos a salvar las camas y equipajes del Gran Hotel, lo que se efectuó con todo orden y rápidamente no dejando nada que pudiera servir de abrigo. Se sacaron además las cortinas de las ventanas, abriendo éstas y las puertas a fin de evitar el calentamiento de los marcos de madera por reflexión, pues el fuego estaba aún calle por medio. Los vidrios estaban caldeados y era tal el tiraje que las ventanas y puertas había que abrirlas entre dos y acuñarlas para evitar que se cerraran.

El que suscribe viendo la imposibilidad de contener el fuego, pidió al mayor Schonemayer dinamita para volar el edificio, pero se contestó que no se tenía.

Después se procedió a sacar una cantidad enorme de mercadería, de una casa situada al lado del Gran Hotel y que se componía principalmente de pañuelos de reboso, mantas, frazadas, casimires, etc., todo lo cual se dejó en la Gran Avenida para abrigar a la gente menesterosa.

Mientras tanto todos los edificios que estaban presa de las llamas, crujían y se derrumbaban con gran estrépito, toda una manzana era ya presa de las llamas, produciéndose grandes detonaciones a consecuencia de las materias inflamables o explosivas contenidas en las bodegas.

La 7ª Cía. de Valparaíso había conseguido armar un pistón que estaba refrescando la manzana del lado Norte, pero como la presión no era suficiente su radio de acción era muy limitado y el fuego amenazaba saltar a esa otra manzana, en vista de lo cual esta Cía. pidió permiso para entrar con ese pistón hasta el medio del callejón entre los dos edificios que amenazaban derrumbarse, logrando así refrescar el edificio en su longitud cuando ya comenzaba a arder.

Por el otro lado, la manzana del lado Sur, es decir donde se encontraba el Gran Hotel, principiaba ya a arder. Los esfuerzos del Capitán Ayudante, San Román y de los voluntarios Sres. Alberto Ried de la 5ª, Francisco Blanchetau de la 2ª y Ponce de la 6ª que subiendo hasta la mansarda y arrojando cuanto tiesto con agua encontraron en el Hotel fueron inútiles, la caldeadura del edificio era ya tan grande que momentos después ardía íntegro. 
En vista de la inutilidad de nuestros esfuerzos para poder contener el fuego, por la carencia absoluta de material, recibimos orden de retirarnos a descansar a las 3 am. del Martes.

A las 7 am. volvíamos de nuevo al trabajo, armamos material por la calle Edwards, dándonos agua un bombín de una lancha de la Armada.

Durante este trabajo se nos derrumbó la muralla de la calle de 3 pisos pasando por nuestras cabezas y salvando bajo el umbral de una de las puertas.

A las 9 suspendimos el trabajo anterior, por quedar ya solo escombros.

El resto de la mañana se ocupó en el transporte de víveres. 
Después de mediodía se envió una comisión de voluntarios de todas las Compañías a enterrar muertos, operación que duró todo el día.

A las 11 ½ P.M. cuando todos estaban rendidos por las fatigas del día, el Capitán Ayudante Sr. San Román dio orden de levantarse a la 5ª para apagar los escombros que amenazaban de nuevo propagar a la casa Saavedra Benard y Cía.

Inmediatamente se comenzó a trabajar con las Bombas y material de la 3ª y 6ª Compañía de Valparaíso armadas en la Plaza Victoria y Malecón, respectivamente, logrando hacer desaparecer todo peligro a las 7 A.M. del Miércoles, hora en que recibimos orden de alistarnos para regresar a Santiago.

A las 8 am. tomábamos el tren en el Barón dejando en el Puerto por asuntos particulares a los voluntarios Roberto Pérez y Guillermo Huidobro y en Viña del Mar al voluntario Ismael Valdés Alfonso.

El viaje a pie hasta Villa Alemana lo hicimos sin novedad, almorzando en Quilpué.

Al caer la tarde tomamos un tren lastrero que nos llevó hasta Limache, sin más novedad que haber tenido que obligar, el que suscribe, al maquinista de la locomotora llegar a dicho punto lo que se negaba a hacer alegando falta de agua en el caldero lo que resultó inexacto.

Comimos en Limache, alojándonos después en un comedor de las casas de D. Alberto Cousiño.

El Jueves a las 8 A.M. tomábamos el tren que nos trajo a éste, efectuando en el túnel de las Palmas el difícil trasbordo del Sr. Miguel Velasco que venía herido en una pierna, desde Limache.

A las 4 ½ pm. llegábamos a Santiago sin más incidente que el que tuve con el maquinista del tren, por haber bajado la cuesta del Tabón en la parte llamada San Ramón, que está llena de curvas, con una velocidad media de 85 Kms. Por hora, con grave peligro de ser volcado el tren, que venía repleto de señoras y niños huérfanos.

En Santiago desembarcamos de nuevo al Sr. Velasco y también los 60 huerfanitos que venían de Limache.

Momentos después entraba la Compañía formada por el medio de la Alameda hasta el Club de la Unión, de donde se retiraron los voluntarios después de hacerle presente el que suscribe que el mayor von Schonemayer le había encargado manifestarles se encontraba satisfecho de su trabajo y disciplina

C. Swinburn U. Maquinista 1º
